Mensaje para los Niños #22 – La obediencia retardada es desobediencia
Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

[image: image1.wmf]Hace muchos años que visité a un salón de clase en una escuela y vi escritas en el pizarrón las palabras: "La obediencia retardada es desobediencia". No sé quién las habló primero pero creo que vale la pena recordar esta frase. Hay muchos versos en la Biblia que nos dicen que Dios promete bendecir a aquellos que son obedientes, pero hay uno que me gusta especialmente, hallado en Isaías 1:19 que dice: "Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra". ¡Nos anima a no solamente OBEDECER a Dios sino hacerlo DE BUENA GANA! 


Como madre, sé cómo es mandar a un/a niño/a hacer una tarea que no le gusta, como fregar los platos - puede obedecerme pero si lo hace con mala actitud, golpeando los platos o perdiendo el tiempo por jugar, me hace triste porque muestra una falta de respeto y nos aleja. Pero si el/la niño/a lo hace con buen espíritu (¡aun cuando el trabajo no sale muy bueno!) me bendice y nos acerca. Como cristianos, si amamos a Dios verdaderamente, debemos QUERER obedecerle - y hacerlo DE BUENA GANA. Si aplazáramos hacer lo que sabemos que El nos manda, y empezáramos a hacer pretextos para hacerlo más tarde, ¡podríamos estar ocupados y olvidarlo! O cuando por fin decidimos hacerlo, ¡hallamos que es demasiado tarde! Entonces de hecho, en lugar de ser OBEDIENTES, encontramos que por retardar nuestra acción nos hemos hecho DESOBEDIENTES! Déjame contarte una historia verdadera que te puede ayudar a recordar la importancia de obedecer más rápido.

Cuando nuestro hijo major, Leslie, tuvo unos 11 años de edad, un día le mandamos hacer una tarea sencilla - aunque era algo repugnante. Habíamos matado a un cerdo y echamos todas las partes sobriendo (la piel, los pies y las tripas) dentro de una carretilla. Mientras cortamos la carne, porque empezó a anochecer, mandamos a Leslie a llevar la carretilla por el campo y verterlo en la charca para los peces. Trabajamos hasta la noche, pero mientras los niños preparaban a salir para la escuela en la mañana, le pregunté a Leslie si había hecho como le habíamos mandado. Me respondió que "Sí" y salió para la escuela. Más tarde fui afuera y encontré la carretilla (todavía llena) al otro lado de la casa. Durante el calor del día, los restos del cerdo empezaron a hincharse y apestar terrible, ¡y por la hora del regreso de los niños, la carretilla fue rebosando y apestando! Le confronté a Leslie con la vista inolvidable. ¡Porque había aplazado obedecer (¡aun después de ser recordado!) la tarea ahora era MUCHO MÁS PEOR!

Entonces si alguna vez seas tentado de aplazar hacer algo que has sido mandado hacer, recuerda esta historia y en lugar, ¡obedece pronto y hacer la tarea de buena gana!

